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T
ODO empezó cuando, a fines de
2004, Christian Vanneste, diputa-
do de la UMP -el partido de Nico-
las Sarkozy- criticó abiertamente

la ley que establecía sanciones penales
contra quien tuviera “comportamientos
odiosos hacia las minorías”, sin precisar de
qué minorías se trataba. En dos entrevis-
tas periodísticas declaró que la homose-
xualidad era “una amenaza para la super-
vivencia de la Humanidad” y que “era infe-
rior a la heterosexualidad”. Desde ese
momento, se desencadenó en su contra

una violenta campaña de desprestigio
-hasta Sarkozy se desmarcó de él- y grupos
de presión gays -el sindicato nacional de
las empresas gays y las asociaciones SOS
Homophobie y Act Up entre otros- pre-
sentaron una querella. Tras perder en pri-
mera instancia y en apelación, el 12 de no-
viembre la Corte de Casación -el Tribunal
Supremo francés- absolvió a Vanneste al
considerar que no había traspasado los lí-
mites de la libertad de expresión.

-¿Significa su victoria que se puede fre-
nar al lobby gay?

-Juan Pablo II decía “¡No tengáis mie-
do!”. Hay que resistir frente a un lobby po-

co numeroso, poco representativo de las
personas que viven la homosexualidad
pero estratégicamente situado en el ámbi-
to de la comunicación. Su fuerza está ba-
sada en un dominio perfecto de la comu-
nicación: se crea una emoción o se hace
creer que existe una falsa necesidad social
basada en cifras falsas, se culpabiliza a los
que no muestran compasión hacia esas
falsas víctimas y se aterroriza a la oposi-
ción. Hay que invertir el proceso, es decir,
denunciar sus mentiras, sus manipulacio-
nes, su aspecto antidemocrático, y su opo-
sición a los valores más simpáticos a los
ojos de de la mayoría como son los niños,
las familias o el respeto de la naturaleza.

-Una sentencia anterior señalaba que
Vd. “había manifestado su intolerancia de
manera injuriosa”. Un término, el de “tole-

rancia”, que lleva bastante tiempo secues-
trado por quienes sabemos. ¿Cuáles son los
riesgos de este secuestro?

-El lobby gay y la izquierda en general
utilizan sistemáticamente la desinforma-
ción y el lenguaje orwelliano, que consiste
en hacer decir a las palabras lo contrario
de lo que dicen. La tolerancia consiste, an-
te todo, en aceptar el pluralismo de las
ideas y su expresión. La derecha es el lugar
de la libertad y, por lo tanto, de la toleran-
cia. Ésa es mi victoria. La izquierda del
pensamiento único, de lo políticamente
correcto y del terrorismo intelectual que
estigmatiza, considera como anticuada,

margina y ‘extremiza’ cualquier idea de la
derecha es profundamente intolerante.
No dudan en utilizar mi caso, en el que se
ha impedido a un diputado, a un católico,
expresar su opinión sobre una ley. Ésa es la
verdadera intolerancia.

-¿Qué hay que hacer, según Vd., para
invertir esta tendencia?

-Hay que recordar sin cesar que las
mayores violencias históricas, los terrores,
los tribunales ideológicos y los extermi-
nios en masa han sido obra de la izquier-
da, del socialismo e, incluso, del nacional-
socialismo y nunca de los liberales, de los
conservadores o de los católicos. La Gue-
rra Civil española comenzó al día siguien-
te del asesinato por encargo de un diputa-
do al que, como a mí, se le quería tapar la
boca.

-¿Hay motivos para la esperanza en es-
te clima?

-Los motivos para la esperanza son
considerables. Simplemente, hay que dar
muestras de sentido común y de valentía.
Participamos en la lucha del orden, a favor
de la vida contra el desorden y contra la
muerte. Sin embargo, como bien escribía
el general De Gaulle en sus Memorias de
guerra, la vida acaba siempre venciendo:
“Hombre viejo, curtido por la adversidad,
pero nunca harto de acechar en la oscuri-
dad los destellos de la esperanza”.

-¿Qué mensaje quiere Vd. transmitir a
esos millones de familias españolas some-
tidos a la presión permanente del lobby gay
y a su propaganda masiva?

-El lobby gay atenta contra los valores
esenciales de la sociedad, y especialmente
contra la familia. No hay que dar ninguna
muestra de complacencia respecto de él.
Hay que subrayar sus mentiras, sus in-
coherencias y su carácter ridículo. Sus exi-
gencias afectan de modo particular a la
identidad católica de España y se sitúan
en las antípodas de los valores morales
que acompañan a su imagen. Las familias
han de movilizarse contra él, por ejemplo
negándose sistemáticamente a que el di-
nero público sea empleado en acciones
desprovistas de interés público y a que se
concedan ventajas fiscales a los que parti-
cipan menos que otros en el porvenir del
país. Hay que enfrentarse a ellos en el te-
rreno de la verdad, de la justicia y de la so-
lidaridad.

FAMILIA

Definitivamente absuelto por los tribunales, Christian Vanneste aboga en ALBA
por “dar muestras de valentía y de sentido común frente al lobby gay” y enfrentar-
se a él en el “terreno de la verdad, la justicia y la solidaridad”, a la par que recuerda
que hay motivos de esperanza, pues “la verdad siempre acaba venciendo”.

CHRISTIAN VANNESTE, DIPUTADO ABSUELTO TRAS ENFRENTARSE A GRUPOS DE PRESIÓN GAYS

“Hay que denunciar el aspecto
antidemocrático del ‘lobby’ gay”

“Hay que negarse
a que el dinero público
se destine a acciones
sin interés público”

“La fuerza del ‘lobby’
gay está basada en
un dominio perfecto
de la comunicación”


